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El prop6sito que persigue esta pe(1ueiía contribución 
al conocimiento paleontológico de C~ltile, no es otro que el 
de con1probar y docnn1entnr la exi~teucia e11 el país, du .. 
rante el período pleistoceno del Eq·u·us curvidens Ü\VEN 
una de las especies n1ús notables de los n1arnfferos fósiles. 

En esta nota l1e reunido todos los datos que se cono .. 
cen y las observaciones que obtuve a base del material 
dispuesto, en la esperanza que así aportaríamos un nuevo 
grano al conocimiento científico del pasado geológico. 

Sea mi reconocimiento a la amabilidad de los señores 
Dr. Alcibfades Santa Cruz, Prof. Edmundo I.Jarenas y 
Prof. Bernardo Gotschlicb, a la gentileza de quienes debo 
datos importantes y palabras de aliento en esta investi-
gación. 

----

I. .. a existencia del Equus curvidens o,vEN no es relati-
vamente conocida en ()hile . Aunque el sabio Dr. l)l1illippi 
en su desci'ipcióil de los «]{u esos jr)siles de Ullorna » pu-
blicada en los At1ales de la lJniversidad, año 1892-93 
indica claramente que este vertebrado se encuentra fósil 
en Chile, en ningún otro trabajo anterior ni posterior, re-
lacionado con la Paleontología nacional se consigna la 
existencia de este herbívoro en las formaciones del país. 

En el curso de nuestro trabajo, a fin de cerciorarme 
con exactitud de la posible existencia del E. curvidens 
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Ovv EN, consulté en repetidas ocasiones a distinguidos na-
turalistas nacionales, que se han ocupado de estos asuntos 
y quienes junto con auxiliarme gentilmente con diversos 
datos nos manifestaron siempre que la existencia de este 
caballo fósil en Chile no estaba comprobada. En realidad 
hasta hace poco, ni en las valiosas colecciones de la Sección 
Paleontológica del Museo Nacional de Historia Natural, ni 
en las escasas colecciones fiscales y particulares existen-
tes se había indicado fragmento o resto alguno del 
caballo fósil que pudiera ser base suficiente para co.mpro-
bar el concepto ya indicado de Phillippi. 

Sin embargo en el año de 1888 al construirse el tan-
que de Agua Potnble de la ciudad de Concepció11, en una 
quebrada del Cerro C.~aracol, situada frente a la calle Cau-
policán, el empresario de la obra don José Antonio Jara 
encontró un esqueleto de caballo fósil en regular estado 
que fué enviado, según tenemos noticias, al Dr. Phillippi 
entonces director del Museo Nacional. l~stos restos. quizás 
por que causas 110 han sido mencionados jamás en las co-
lecciones del Museo, aunque en la sala de Mineralogía, en 
los estantes centrales en que se exhiben los fósiles de la 
colección Phillippi, he visto dos molares correspondientes 
seguramente, por su colorido y forma idéntica al molar . 
que describo del ejemplar de Concepción, así como un 
pedazo de hueso posiblemente vestigio de mandíbula. 

Don Edmundo Larenas que me ha facilitado estos 
últimos datos, posee en su colección de fósiles, un molar 
correspondiente a estos restos, obsequio del señor Jara, 
que hemos estudiado y cuya descripción damos también, 
en el cual se puede identificar fáciimente el E. curvidens
OWEN. 

Posteriormente don Luis Rossel, vecino del pueblo 
de San Pedro, halló en un terreno de su propiedad dos 
molares con iguales características que el de Concepción 
y que actualmente 'pertenecen a las colecciones de la sec-
ción Geológica del Museo de C~oncepción. 

El suelo de San Pedro es arcilloso aunque en parte 
cubierto de dunas. Esta arcilla es de un color pardo rojizo, 
y tiene mucha semejanza al terreno arcilloso de la pampa. 
El Museo de Concepción proyecta practicar en este lugar 
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escavaciones a fin de i11vestigar claramente este punto que 
puede llegar a ser de interés paleontoiógico. 

El Equus curvidens es una especie fundada por el 
naturalista británico RrcAnDo OWEN basándose en un 
molar encontrado en unas gangas recogidas por Darwin
en Bahía Blanca (República Argentina), y que se caracte ... 
rizan por su ligera curvatura un tanto extraña, que lo 
diferencia por completo de los molares de otras especies 
fósiles. Estos molares que son hipsodontes o sea de coro-
nas altas tienen las crestas de la cara triturante bastante 
complejas y conformadas especialmente para pastar. 

Refiriéndose a los vestigios de esta especie encontra-
dos en el vecino pafs, el sabio argentino Amegltino da a 
entender en una de sus obras, que por I"egla general solo 
se han encontrado mola1·es que por su conformación pecu-
liar, hán sido el clave de la especie. I .. o mismo sucede en 
el Perú dondo se halló en Yauli, en unos tufos carbona-
ceos un molar, que debidatnente reconocido se encuentra 
en la colección del señor l'flüker y Rico como lo indica 
en .!JDO de sus últimos trabajos el geólogo peruano Dr. 
Lisson. 

Como se vé, tanto en la Argentina corrJo en el Perú y 
como en Chile han sido los molares del E. curvidens
Owen las últimas y más claras pruebas de la existencia de 
esta especie. 

Tenemos entonces, previamente reconocidos los mo ... 
lares que describimos, comprobado que este mamífero 
existió en el pleistoceno chileno. 

Así, el Eq1tus cut"·videns es sin duda contemporáneo 
de los mastodontes, el M. andiun, y el M. chilensis y 
existió como el Equus americanus? Gervais, de Tagua-Ta-
gua, viviendo en manadas que al decir de Gay «pacían con 
toda libertad en medio de tan bella vegetación,. 
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Descripción de los Molares 

~lOLAl{ N .0 1 

l~ste molar qtle proviene de Concepción, pertenece 
posiblemente a un ejemplar todavía no bien desarrollado 
y debió ser tal vez uno de los n1olares de la mandíbula 

• superior. 
Es de corona alargada y raíces cortas, el cuello debió 

quedar más abajo del borde alveolar Tiene de largo 69 
milímetros y de ancho 24 milímetros. 

La cara triturante es de crestas elevadas y capricho· 
sas; las caras anterior y posterior son lisas y un poco ondu-
ladas con un canal profundo cercano al borde interno en 
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la anterior. La cara externa dividida por una quilla atl-
gosta y pronunciada con dos canales el uno más profundo 
que el otro que aun no ha tomado la forma que debió co-
rresponderle. La cara interna con dos canales laterales 
profundos pero no iguales. 

La cavidad pulpar es grande con tres orificios; dos 
propios de cada nervio y el tercero más grande, comú11 a 
los otros dos. 

A B e 
• .,ig. 2. 

A) J\Iolar N.o 3 de San Pedro, indicando su cara trit nrante. 
B) Molar N.o 2 también de San Pedro ntostrando sn curvatura. 

y el de sus caras laterales. 
C) l\Iolar N.o 1, de Concepción, da una idea de su cara anter·ior. 

(Fotografía del Or. Santa Cruz) 

MOLAR N. 0 2 

Proviene este, de San Pedro y es el más grande que 
conocemos. De forma cuadrangular es truncado. 'l,al vez 
debió ser el segundo molar superior a juzgar por las cres-
tas de la cara triturante, un tanto gastadas. Estas crestas 
cotnplejas según la explicación de Scott~ han sido primi-
tivamente formadas por tubérculos cónicos que fueron 
cambiando hasta tomar la forma caprichosa propia. 

Mide de largo 77 milímetros y 28 milímetros de art­
cho, las caras anteriores y posteriores, iguales entre sí, 
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ligeramente lisas y con un canal cercano al borde interno, 
más pronunciado en la cara posterior que en la anterior, 
IJa cara externa dividida por una quilla de 0,5 milímetros 
y otros dos canales más anchos en su base con en la cara 
triturante y la interna co11 dos canales laterales más 
profundos que el anterior y con una quilla ancha de 
11 milímetros en su base. 

)[OLAU N. 0 3 

Este es también de San Pedro; quizás sea el cuarto 
prernolar superior más pequeño que el anterior, mide de 
largo 71 milímetros y 26 milímetros de ancho, las crestas 
cara tritur~nte muy agudas y pronunciadas. I.Jas caras de 
la anterior y posterior difieren entre sí, la primera tiende 
a ser convexa y plana la segunda con sus cana les rcs-
pecti vos laterales irtternos más profundos el anterior que 
el posterior. 

Las caras internas y externas semejantes al molar 
N.0 2. 

Concepción, I~"'ebrero de 1919. 
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